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Juejo , y hu^'ea mendrosos tle prestarlo su Cüi>pe-
ración íniniH.l"!! en ttlf^o ijiie dio» esumaii prác-

'ticc, oiiaudo eii el foud'j uo es más que una con
ducía conirHprodiiueiiie. 

Ma rt'ü ro a uu ¡friin comiyenlo (:o hombres 
que, unos u iiues ro i.i'iu y on-oa al p^irecer un la 
-»ceia d i on Irjuce, al eso jchai* uuoitros r tquori-
uiientoi» y s 'licitudes HIIU rfcoiiocioudo qiio nues
tra voz Oí 91 Irrito lio )a coucit;nc;i;i y el deber; se 
-huu iiaj^ado a presturúos su ap'>yo o hsu liuiJo 
»lfcl luieslro,porque cree:i, oni^!)ñiídüs,(]iaí, a nues
tra vfTn (•ciUTtíbiiait \i\ p^i'lioi.jii de sus familia^. 

—¿i , eso que V. propaga ts ¡o mejor noi han 
•dicli.). y hemod visto eu sus ojoa la lu¿ de la ein-
•cerid/iu—l'ero ¿y uuestroi bijo-j.../ 

Ov)M eso pueril ar^fuuieuto se lian creiilo ellos 
Jibreade coiuiibiiir u lo que yis cmciotiiiias les 
-«rJena: oa eiu trivial excma han. eucoutrado el 
'lundameuto parajustítl>'.ar su debilidad. 

, T^l vez creyeron Olios, de buena fé, que con 
• BÍeutiir la robeidift y oon suniürse a la pruteaia, 
aanr^sriai i yraves |)erjuicioa it los auyos, ya que 

'eit'-uuoatra organiiiil(5Íóu social casi aieuipro triuu-
-la-la injusticia. Quizá el lemor de v e r a sus hi
j a s perjuilica>103 y aiu defensa, fuera verdadera-

mente para tílios el espolique q»e los moviera a 
.liHcer lira cióu a sus convicciones, y nada más 
-oquivocadü y erroueo que el fundaorento de osas 
deiermiiiaciones. 

dE'Os hombres no ven el problema «u toda su 
•njftj^uiluii. Cegados por las Cüuiraried:ici-s ilel ino-
'iiieuto qua prnieuden mtichiD veces vaiiHmtíMt.e 
«alyar, no piensan eu la ¡^rav^ rosponaabilidad 

ífli Jraj ijue ad;|iiicreii. ya que con' eu conducta 
• favorccin el resultado uo lo coutrario qae bus
can. 

Reconocan, deSile lue^o, qué nn?stra8 costuui-
Lres pdlitiotts.fioü viciosas y j)eijiidiciales, reco
nocen también, quo nuauro iimbiente social os 
niffiticojr malsano, que l,t mentira se impone con 
«iniamo escandaloso, q'ie la justicia cede su pues
to al favor y «I cora padrarg"", que, en ' aum», nos 
.revolcamosea una repng-nanto pocilga cnyoci t -
>iiO a todos uo« salpict y a todos nos ensu 'i<>; y HU 
Jugar de poner BU modetlo grano de arena un la 
•e';brade nuestra regeueracióu, dudsn me Irosos y 
tef'mioau por-fuodur en e! amor a sus hijos la hui-
<la¿i(D(JiíC.u/pS'bI« «<el"pnP8to'de'rómlyare,-

-j¿,X„qjiéiJJion«>do8 jeíes de familia, ¿uo obser
v á i s o no llegáis a .comprender que con vussira 
desatiuada coudueta conspiráis en contra de la lo-
Jicidsd do vuestros hijo»? ' "̂ 

Sabéis que la antunl organización do nuestras 
áoitanibres es más inmoral que tina mancebía, y 
y «a lugar de hacer lo posible por ventilar eiam-
'bieute y purificar el antro, legaudo a vuestros hi
jos—a esos RPreí que decis tanto queieis—un tan
to más do/elicidad, lo que%acaÍ8,por el contrano, 
CBOOotribuir a euceuagar más la'charo», aceptau-
•do>de favor lo que por justicia os pertenece y aña
diendo iina piedra más al pedestal de la lirauia. 

A buen seguro que si vu 'Stros hijos son co
merciantes, ul día de mañana, uo solo agradecerán 
muestra„ conducta preseute, sino que por el con
trario, al verso azotados por la ignominia y áco-
.^otados por lasinr^zuii, quicu sahe si leudran de 
Vosotros un mal recuerdo, porque uo supisteis la-
•brar el bloque de su ventara. 

' ' ^ D s a i s hacer el bien y realiziis una labor 
cODirariu. ¡Ay de nosotros si las iumeusas legiones 
•<Ie luchadores que dejaron en la pelea sus euer-
.gÍBS, su saagre y hasta sus vidas, hubieran pen-
•sado, egoístas, tacto eu sus hijosl 

Sin ellos, a estas horas, estaríamos ofrendando 
]acasta virginidad de uuestias hijas a la lubrici
dad del seflor del feudo y recibiendo doscientos 

•p* 03 del verdugo por que el amo se levantara de 
'mal humor. 

' Hay que mirar más lejos si verdaderamente 
wAinamoa a los que dimos el ser. 

Xa que üo podamos legarlos el disfrute d é l a 
ifelicidad completa, por lo m'bnos contribuynmoB a 
despejarles el camino, educándolos cou el ejemplo 

-del cariüo a loEoble y a lo bueno y aplastando 
los obstáculos que no sean insuperables^ a nues-
tcas eoer^^isf?. 

Lo contrario es un error. 
Y esto lo dice un hombre que tiene también 

•(hijos y que tarnbieu deposita cou ternura besos 
do acendrado y puro nmoren sus angelicales me-, 
iTa»; pero que por eso mismo, porque los amao 
<raucho sufre impotente al no verse lo bastsnts 
íuerte y poderot-0 paia^ barrer cou su empuje la-
ACtuales ignominias fioeialcs dejándolos por hereí) 
•<iia 1» JeÜcidad djj un uiundo inejor. 

Tr.inaigir con la iiimoralidnd y hasta alentar
la piesianiiüle vasailege, no es precisamente bus
car el bien de los que nos prHcodan un ol camino 
do lii fcxistOiicÍH; p.ir el coiUrariií rebelarse a cWa, 
combutirla y liHata exterminarla, os l oque deben 
hacer los que se ureucupiMi de la faliciriad do las 
gcnoraciüiies que llegan. 

Conteuipofiz.ir (jou el ma¡, no evitarlo, es ten
der u su propagación. 

Aurelio Aíarñncz 

El i(i.!l¡yiiual¡sín3 y i l coíDüniíñio 

'—No mo hables de comunismo. 
—¿lata."* por las comunidadea religio

sas? 
— Eatoy . 
— lili pipno comunismo viven. Comen 

en una mesa, duormen bnjo un techo, 
oranjuntOH, es tán .sujeto.s a una reg 'a 
No pueden los franciícanoa decir suyo ui 
ol b á t i i o (-jua ví.sten. 

— S« «pa r t an del mundo. 
—¿V ios .soldados.^ E.sciiu di.strihuidos 

en cuar te les , ccniPii do un rancho , obo 
dooen a una voz y a una ordenanza. J u n 
tos pelean y j u n t o s van a )a m u e r t e . 

— Ks un comunismo pasajero. 
— T e supongo de ios que t ienen por 

baso do la sociedad la familia. Común es 
para hijo8 y cónyuges el hogar, i o ntán 
la vida, común la r en t a , común lo» g a s 
tos . 

— En cambio Jos pueblos t i enden al 
individualiatno. 

— T e engaños, Común es para todo.g 
losjfieles la iglesia. Comuu para codo» los 
veciaos , la calle, la p laza f - l a fuente , el 

Museo y l a Bib'liótocá, cotnúii' la enseñan
za. Común es cada día más ol t raba jo . 
Cada vez más común, merced al e.siable-
c imiento da grandes empresas y a la crea 
ción del tal ler y de la fábrica. 

Comunes son, finalmente, los i nnume 
rabies servicios que nos pros tan el Es t ado 
Ayuntamien tos , las Diputac iones de pro
vincias.So puso en Venta no hac» cuaren
ta años, los bienes comunes de los u iu-
nicipios, y se suspira ppr que so lo» resta
blezca. Dojo a un lado las tendenc ias 
comunis tas de les jo rna le ros . 

'"•—¿Eres ontonuas comunista? 
'' — T a n comunis ta como individual is
ta , El comunismo y el individual ismo son 
igua lmen te necesarios para la vida y el 
desarrollo do nues t ro linaje. Sin el oomu-
nismo se disolverían todas las sociedades; 
sin el indívidualistno, perdería el hombro 
su personal idad, fuonto de todo progreso. 
E n GI orden político y o l económico j o n 
el individual ismo y oí comunismo lo quo 
en el orden moral , oí egoísmo y ol al t ruis
mo, 1» que eu el orden científico la.i fuer
zas cent r í fuga y cen t r ípe ta , líl .-íistema 
que los s intot ico sorá el más perfecto. 

r . P l y M a r g a l ! . 

¡Yiva el Eeformismoí 
Eso fué lo p r imero que so nos ocurr ió 

g r i t a r cuando nos en t e r amos de lo o c u 
rrido días pasados en la a ldea del M a r -
c h a l . 

Hay a la caisóa on aquef aunjo un 

bondfldo.ío.sacei'dote 3' un apl icado p r o 
fesor de ins t rucc ión pública, el cual p r o 
fesor t iene ab ie r t a on aquel p u n t o u n a 
escuela pa r t i cu la r . 

l-)ü acuerdo el sacerdote y el maessro , 
pensaron en or^ani^ar una velada infan
til , on la cual , como el caso requiere , s o 
lo .se tender ía a dar un ra lo de esparci
mien to a los chiquil los d© aquel lugar , 
quo a un mismo t iempo e n c e n t r a r i a n en 
ello un motivo da o.stímulo para prose
gui r con ín,ls ardtjr la en.señanza. 

AHÍ las cosa.s y todo ya p repa i ado p a 
ra ce lebrar al día fiiguiento la c i t ada vo
lada, no c o n t a b a n los iniciadores d é l a 
fiesta con la huéspeda, y la huéspeda e r a 
nuda monos que el enojo del caciqui j lo 
rclormi.^ta de aquel anejo que por si 
quiora favorecer a o t ro maes t ro de es-
(niüia pa r t i cu la r allí establecido, o por lo 
quo sea, «e lo met ió on la mollera que di« 
cha üobta no so celebrara y amenazó con 
no saboHKJs quo clase do cas t igos a Joe 
que por su puer ta pasa ran con diroccióu 
al h i g a r d e !a rounión y dijo que jio per-
mitiri.-i quo la velada so celejsi'ara como 
a ella as is t ieran más de veinte personas . 

La cosa en sí t iene b a s t a n t e miga ; 
pero jio ü.s OKío lo uiojor sino que el pro
fesor en cues t ión, t emiendo una fechoría 
del caciquil lo, se vino al pueblo a h a b l a r 
con el Alcalde y con ta r l e lo que suced ía 
con el fin do evi tar rozamientos e in ipru-
dennins. 

Y entonces el Alcalde les concedió el 
permiso para que ce lebra ran la xe\a^,^ 
poi'o a condición de£u|.a.Híiu»iiimpliera~'con 
la ley¿o--»^"Tii(yfiiss, solici tando ei corres-

.p<»-ntiTGnto permiso por escrito——-„-^ '" ,^ 

una asamblea revoluc ionar ia . 
l'ero es claro, como el pa r t ido refor

mis ta t iene como pr inc ipa l base de su 
programa polí t ico el respeto a ley n ingu
na ocasión más propic ia p a r a da r u n a 
prueba de su civismo que ap l icando todo 
ol rigor de las leyes a la celebración d e 
una fiesta inocente y educa t iva organiza
da por un cura y un maes t ro do escuela . 

' J 'anta rigidez cuando se t r a t a de de-
fendor las torpe/.as do una au to r idad pa-
fiionai como la del Marchal y t a n a n c h a s 
t rngadoras pa ra dt ' jar robar en el merca 
do y cometor t ropel ías e lec toreras como 
las do fecha rooiente . 

i Viva el refoimismo! 
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SEMBLilZiS FEMEMIS 
Es iiUa. buena moza, do ardar erguido y 

arrogante y de continonle oinirgico. 
,SÍ>ciable, inteligente y viva de carácter, don

de ella está, eaiá la alegría que oomnuica a lodo 
lo qua le rodea con su genio juguetóu y despro
visto do tristezas. 

Su cutrpoea bien íormado, ágil y robusto,^ y 
íu ciiti.s moreno tieue la sunvo tonalidad de ¡as 
encuniadoriis morenas <le nudítr» tierra. 

Ks liaceudosa y bueua bija, lo cual co quita, 
que haga lo posible por j'CDdir culto a la honesta 
alegría, siendo lo qns vulgarmsnte se dice uu 
tercio para fioslim y reuniones. 

Su cura uo os la de una veutts, que digamos, 
porque hay 011 BU nariz cierta irregularidad que 
119 contiibo}'e a embellecer su rostro, pero no 
oliKt.icle, tiene un par de ojos negros que, siu ser 
inineníamentc grandes, son hermosos y traviesos 
que dan a BU rostro ftij aspecto muy aomejaiiteft 
la bvilí.ra, 
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